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TEMAS NUESTROS

Sin perder el ritmo ni la fisonomía
Pronto se cumplirá el año desde 

que, en un histórico Pleno Nacio­
nal, la F. A . I. adoptó una renova­
ción de su estructuración y  una de­
finición nueva de sus principios. 
tiempo, a pesar de su brevedad y  de 
absorber las energías más preciosas 
no nos ha demostrado la existencia 
de un trabajo de alta consideración 
que convirtiese lo que fue un feliz 
proyecto en una exteriorizacióii de 

.•uuiliy.uhi : '“roña u nnpeUto- 
sanientc, proyectada haci.a el futuro, 
teniendo por base las más crudas 
realidades del preseiite.

V a  sé que toda -proyección nece­
sita tiempo. Y , además, intérpretes 
fieles y  audaces, o si no se admiten 
audaces, intransigentes cen la pla­
cidez y  el estancamiento. Pero deje­
mos a un lado las consideraciones 
que nf.s encadenan a lo pasado. 
La vida corre hoy vertiginosamen­
te por nuestros improvisados cauces 
reclamándonos atenciones que no 
admiten demoras. E l «pació absor- 
Ijc furiosamente nuestras energías 
presentes, generadoras del mañana. 
E l sentido inexorable de la lucha nos 
tiene sometidos a una prueba deci­
siva de resistencia. Y  afcrranws hoy 
con todas nuestras fuerzas al tra­
bajo creador — creador de todo—  es 
garantía de que servimos para re­
sistir la prueba. No nos acordemos, 
pues, dcl tiempo perdido,

Lo que considert iii<Ieclinabl': es 
la necesidad de concluir la obra co­
menzada. í.a obra, entiéndase bien, 
en su aspecto estructural, orgánico, 
para que sea po.sihle desplegar su 
«linamismo y  su funciói': para que 
sirva. Hoy, lo que no sir\-e, estor­
ba. desgasta energías inútilmente. 
El pueblo español “ stá en período 
de ftcuiideción, que para nosotros 
consiste en traducir a la realidad 
lo que lian sido teorías ajustadas a 
l is  concepciones de libertad políti­
ca y  económica dcl proletariado. 
Crear formas de organización para 
dedicarnos a contemplarlas como si 
hieran expresiones de arte en nues­
tros pcriwlicos y revústas,, es mas- 
tiub.ar nuestro organismo, estragar­
lo, ofrecerlo indemne al furor beli­
coso de los factores en pugna. Es, 
pues, urgente despertar la prcocii|)a- 
ción y disciplinar el esfuerzo para 
poner en marcha el motor.

Es decir, la F. I. I'.xtrañará .i 
muchos cain.aia<ia.s que sea vo, pre- 
cisaiiicntc. quien linee .ihora un lia- 
ninr.iu'iito a la consecuencia con los
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proyectos de organización de la F. 
A . I. Y  que lo haga ahora, sin pre­
tender retocar, desde el punto ele 
vista de la crítica, r.inguno de sus 
aspectos. No quiero que se vean 
evoluciones de tipo secundario en mi 
pensamiento. No siempre es el hom­
bre el que evoluciona, y muchas ve­
ces son los acontecimientos los que 
vienen al encuentro de los hombres 
para hacer ante ellos el gesto de 
cortesía de una mutua compenetra­
ción, a larga distan -ia prevista por 
la inteligencia Jiumana. L a  extrañe- 
za desaparecería - ' s  la mente de 

; quien sea capaz de albergarla si me 
fuese' pcnnitido relatrr .algunos he­
chos e gestación, sohre los que me 
considero “ padre de la criatura . 
Pero no desperdiciemos el tiempo 
en disquisiciones superfluas. La 
anécdota pierde sugestión cuando !o 
que busca el lector es una idea des­
nuda y  c’ara.

r íe  dicho que hay que disciplinar 
el esfuerzo para poner en marcha el 
motor, esto es, la F . A . I. Ponerlo 
en marcha con los resortes elemen­
tales que le introdujeron los acuer­
dos del Pleno del verano pasado. 
L a  marcha de la propia máquina 
creará otros resortes, perfecciona­
rá las articulaciones, limpiará las 
formas y  convertirá en poder diná­
mico la expansión del motor. Y  
cuando yo digo que hay que poner­
lo en marcha, es porque no carbu­
ra debidamente. No se tome ello ni 
a irreverencia nt a petulancia. Creo 
estar de acuerdo con la verdad, y 
la verdad^ ahora, hemos de acos­
tumbrarnos a que suene en nuestros 
oídos con toda su fu erzi dinámica. 
Y o  creo firmemente que el movi­
miento libertario ha realizado pro­
gresos de organización interna ja­
más soñados por muchos. Pero creo 
que debemos establecer el derecho 
y  el deber de sentirnos insatisfe­
chos y  de proclamarlo sistemática- 
mcnle, pues nuestro destino histó­
rico nos redama muchísimo mas. 
Desde el ángulo de esta considera­
ción debemos aceptar la idea de que 
lo hecho hasta hoy no-pasa de ser 
una cosa embrionaria.

Y  no se me saquen a colación las 
necesidades de la guerra. Estas ?e 
cumplen, y  deben cumplirse cada 
dfa con más escrupulosidad y entu­
siasmo. cuanto más firmo es en 
nuestro pecho la confianza, en nos­
otros mismos. Nuestra aportación.". 

I.a guerra quev.-.r', qm- nadie la

supere, y  creo que lo tenemos con­
seguido. No lo digamos muy fuerte 
para no suscitar sentimientos de 
molestia. En España todos rivaliza­
mos por hacer más. Es un fenóme­
no curioso que, a veces, según como 
se expone o se iiiterjireta, en vez de 
incrementar la confianza entre los 
sectores antifascistas, la mengua. 
Pero el derecho a perfeccionar la 
existe ’ cia de uno mismo no ha si­
do ni puede ser derogado. Precisa­
mente esc es el nervio más vital de 
la verdadera democracia, la que nos­
otros aceptamos y  queremos: una 
democracia que desarrolle hasta lo 
infinito la capacidad de libertad eco­
nómica y política ce los hombres. 
En consecuencia, por egoísmo natu­
ral y  lógico, primero, y  por que con 
ello aumentamos las fuerzas al ser­
vicio de la Ii|er^ad d^l pueblo espa­
ñol, debemos. seo-:p*lé^os de nuestró 
movimiento. Natul^lmente, sin per­
der el ritmo qüe nos impone el tiem­
po y  la buena administración de 
nuestras energías. Y  sin perder 
nuestra fisonomía. Ritmo y  fi.sono- 
mía, qui sedn sinenimos de distri­
bución de fuerzas para el trabajo 
con el mantenimiento cada día más 
acusado de nuestr.n personalidad 
ideoldgica.

AL ESTILO DE PRIMO DE R I­
VERA, UN “ COM ITE” DE CON­
TR O L". HA INTENTADO RECO­
GER FIRM AS PARA TRATAR 
DE DESM ENTIR UN INFORME 
QUE A MAS P E  TEN ER CARAC­
TE R  OFICIAL ERA VERIDICO.

ADVERTIMOS QUE ES MAS 
NOBLE Y MAS PRACTICO, REC­
TIFICA R PROCEDIMIENTOS, 

QUE TRATAR DE D ESM EN TIR­
LOS. HAY RECOGIDAS DE F IR ­
MAS QUE SUELEN  SER  P E L I­
GROS/» S

..SA BEM O S DE UN “ COMITE 
DÉ CONTROL” QUE HA ESTA­
DO UNOS M ESE S SIN PAGAR 
A LA DEPENDENCIA A SUS OR- 
DENES, LAS BA SES SINDICA­
L E S .  C O M O E S T E  COMITE, 
CONTROLA TE JID O S, Y SA BE 
DE LAS DIM ENSIONES DE LAS 
MANTAS. ADVERTIM OS QUE 
CUANDO CON ESTAS S E  QUIE- 
R E TAPAR LA CABEZA Y  LOS 
P IE S, PUEDEN RO M PERSE Y  
PONER AL D E S C U B I E R T O  
COSAS..

HABLA POCO Y  PENSAN- 
DOLO B IE N ; QUE MUCHAS 
VECES, NO S E  PU ED E HA­
BLAR NADA, POR HABER 

HABLADO DEMASIADO

i*

N os' ÍGáNí
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LA PRODUCCION AL NIVEL DEL CONSUMO

En cuanto dependam os d el exterior  
tendrem os que estarle supeditados en 

la  misma escala  que le necesitem os
Hoy más que nunca la guerra tie­

ne una exigencia imperativa; Bas­
tarnos a nosotros mismos. En cuan- 
¡to dependamos del exterior, forzosa­
mente tendremos que estarle supe- 
diUdos, en la misma escala que le 
necesitemos. El cierre transitorio o 
'de8nitivo de una frontera, el estable­
cimiento de un control naval eficiea- 
te  que impida todo aprovisionamien­
to puede significar un grave con­
tratiempo, un peligro cierto para 
nuestra causa e6W8t*M’ •• ®

M tm » '  E * solución
clara y neta que se ofrece ante nos­
otros sólo puede ser, como indicamos 
más arriba, producir lo preciso y no 
consumir más que lo indispensable.

Podremos darle cuantas vueltas 
quefamos al problema de nuestra re- 
sisiencía. En definitiva hallaremos 
siempre que su piedra angular, su 
más firme cimiento, es la base que 
podemos hallar en la posibilidad de 
bastarnos a  nosotros mismos. Se­
rá  más cómodo pensar que siempre 
podremos comprar fuera del terri­
torio nacional aquello que precise­
mos. Pero esa idea es falsa del prin­
cipio al fin. lIrtWPi

La experiencia de veintitrés 
meses de guerra es altamente alec­
cionadora en este aspecto. Contra 
toda razón y contra todo derecho se 
aprobó el famoso pacto de no inter- 
venvión que dejaba libres las ma­
nos de los traidores, pero que enca­
denaba las del pueblo, impidiéndole 
adquirir los elementos que para su 
defensa necesita, ¿votan <Hoaa «■-'

'  Jejos Je  retirarse
italianos y alemanes.-Hitler y Mus- 
solini enviarán nuevas divisiones de 
camisas negras, nuevos regimientos 
de la Reichwehr a la imposible con­
quista Je  un pueblo decíJiJo a mo­
rir en defensa Je  su libertaJ.

Frente a esta realiJad son inúti­
les las protestas platónicas. PoJre- 
mos formular todas las que quera­
mos, señalando lo monstruoso e ile­
gal de tal conducta. Perderemos el 
tiempo. V necesitamos, no perderle 
en lamentaciones ni en llantos jere- 
míacos, sino ganarlo con una acción 
intensa, con un trabajo decidido, 
con una orientación clara y concre­
ta . Necesitamos, dicho sea en otros 
términos, elevar la producción al 
nivel del consumo; rebaj'ar el consu­
mo al nivel de la producción inten­
sificada. Es preciso cortar con ma­
no dura toda diferencia entre uno 
y  otra. Cualquier déficit que se pro­
dujese habría de ser compensado 
Coa compras en el exterior y a! no 
poder efectuarse éstas, sería un ger­

men de fatiga, cansancio y desmo­
ralización en nuestra retaguardia.

La obra que señalamos e.xigc, en 
verdad, más actos que palabras. 
Tiene dos aspectos distintos y en 
ambos tiene que ser enfocada. Re­
quiere mayor producto de las indus­
trias vitales, paralización de las su­
perfinas que sólo sirven para gas­
tar materias prima- y malgastar 
energías y estrecho coto a todo de- 
rroclie, a toda dilapidación. Acaso 
esto íillhno pueda parecer innecesa­
rio. Es lógico pensar que a los dos 
años de lucha dura todo el mundo 
haya comprendido que cualquier de­
rroche va en perjuicio de la colecti­
vidad. Sin embargo, hay todavía 
muchos para quienes la guerra es 
una juerga, una diversión; indivi­
duos que viven y  medran, que cele­
bran comilonas, que realizan cons­
tantes viajes ce turismo, que mal­
gastan alimentos y gasolina, que 
tienen precio de oro y que son ne- 

I cesarlos para muchos de sus coiiciu- 
í dadanos. Con esto tenemos que ler- 
¡ minar sin pérdida de minuto. El 

tiempo que tarde.nos en impedir sus 
derroches, es tiempo que gana el 
fascismo. Hornos de partir de la ba­
se de que todo cuanto existe en la 
España libre pertenece a la colecti­
vidad. Y  que quien malgasta algo, 
nos lo roba a todos para destrozar­
le en beneficie' exclusivo de Franco 
y de sus empresarios extranieros, 
invasores de nuestro país.

Del 9 largo
N o s o t r o s ,  q u e  s o m o s  u n  t a n t o  U i -  

g é m i o s ,  e s t a m o s  a l g o  d e s c o n c e r t a d o s ,  

a n t e  c i e r t a s  a c t i t u d e s .

N o s o t r o s  c r e e m o s  q u e  n o  e s  i m p o r ­

t a n t e  p a r a  l a  n a t u r a l  c u r i o s i d a d  p ú b l i ­

c a ,  l a s  o p i n i o n e s ,  t n á s  o  m e n o s  s i n c e ­

r a s ,  d e  l o s  c o m p o n e n t e s  d e  e s t e  o  

a q u e l  p a r t i d o . .

N o s o t r o s  c r e e m o s  q u e  u n  m e d i o  d e  

e x p r e s i ó n  e s c r i t a ,  c o m o  e s  u n  d i a r i o ,  

d e b e  d i f u n d i r  £ } i i r e  e l  p u e b l o ,  n o  e l  

d e s a r r o l l o  i n t e r i o r  d e  e s t e  o  a q u e l  p a r ­

t i d o ,  s i n o  l a s  i n f o r m a c i o n e s  g e n e r a l e s  

q u e  t i e n e n  e f e c t i v o  i n l r é s  p a r a  e l  p u e ­

b l o

N o s o t r o s  c r e e m o s  q u e  a l  p u e b l o  n o  

l e  i n t e r e s o ,  e n  e s t a s  c i r c i n i s l a n c i o s ,  

c ó m o  o p in e . F hi’ítjjo o Z u t a n o ,  s i i i ó  q u e  

l o  ú n i c o  q u e  d e s e a  s a b e r  e s  q u e  s e  h a ­

c e ,  p o r  g a n a r  l a  g u e r r a  y  q u é  s e  h a c e  

p o r  l o g r a r  l a s  a s p i r a c i o n e s  p o p u l a r e s .

N o s o t r o s  c r e e m o s  q u e  p a r a  e l  p u e ­

b l o  t i e n e  m á s  z ’a l o r  I n  r e a l i d a d  d e  u n  

d e c r e t o  s o b r e  r e g t i l a c ' ó n  d e  v h - c r e s ,  

q u e  l a  H t e r a l m a  d e  c u a l q u i e r  p r e c i o  

q u e - s e  h a g a  a l r e d e d o r  d e  u n  p o s t u l a d o  

d e  p o l í t i c a  j o v e . i .

VENTANO AL MUNDO

y  s o b r e  foco, n o s o t r o s  c r e e m o s  q u e  

u n  d i a r i o ,  c u a n d o  s e  t r a t a  d e  u n  i m ­

p o r t a n t e  d i a r i o  d e  i n f o n n a c i ó j r ,  n o  d e  

u n  m o d e s t o  D o l e l í n  c o m o  e l  t m e s t r o ,  

t i e n e  l a  o b l i g a c i ó n  a ú n  e n  p e r j u i c i o  

p r o p i o ,  ( l e  f a c u l t a r  a l  p u e b l o ,  i n f o r m a ­

c i o n e s  d e  i n t e r é s  g e n e r a l ,  f i o  s a c r i f i ­

c a r  e s t a s  íii/omoc/oHPS p a r a  h a c e r  

p ú b l i c a s  n o t i c i a s ,  fjw  t e n d r á n  m u c h o  

i n i c r é s ,  p e r o  q u e  e s t e  i n t e r é s  e s t á  r e ­

d u c i d o  a  u n  n ú c l e o  m á s  o  «irnos n u ­

m e r o s o .

VISADO POR LA CENSURA

SOBRE EL SACRIFICIO V U  MUERTE HAY QUE VENCER

La heroica resistencia de nuestros sóida- 
dos en ios frentes del Este y de Levante 

es la mejor garantía de nuestro triunfo
La guerra ha entrado en su fase decisiva; el enemigo, que ve có­

mo lentamente, pero de una manera segura se descompone su reta­
guardia, al reaccionar la conciencia española contra la dominación 
italoaieinana; que ve también cómo se van agotando sus reservas y 
que se encuentra cedí, día más al borde de bu bancarrota, está inten­
tando por todos L'S medios a su alcance lanzarse a operaciones que 
tengan Carácter definitivo, intentando doblegar con got?es de auda­
cia, en que pone sus máximas energías la resistencia continuada y fir­
me de los trabajadores españoles.^

Ante esta acritud se perfila cada día con caract^es más acusados 
la heroica resistencia de nuestros soldados que, pegados a la tierra, 
aguantan impertérritos turbiones de hierro y metralla para dar des­
pués adecuada réplica cuando la infantería adversaria pretende lan­
zarse al asalto de nuestras posiciones. Y asi vemos cómo en el Este 
y en Levante se están desgantando las mejores fuerzas de choque 
del enemigo sin conseguir ni un solo resultado favorable que les com­
pense de los grandes sacrificios de hombres y de material que están 
realizaíido.

Por esto, porque nos encontramos al filo de jornadas decisivas, 
hay que renovar una vez más todas las promesas proletarias que nos 
han ofrecido las más jugosas victorias y afirmándonos sobre todos 
los sacrificios caminar de una manera firme y serena a través de la 
resistencia de hoy, que es la mejor garantía del triunfo de mañana.

Nuevas agresleues a  
Ingiaterra y Francia
Ante rumores de inteligencia en­

tre “ los Cuatro” , las agresiones 
continúan... A sí titulábamos este 
comentario a h  cuestión internacio­
nal. Y ,  en efecto, asi e s : al “ Thor- 
perliall”  siguió el hundimiento del 
“ Plientomes” , y  a este, cuando el 
Gobierno de "los lores”  estudia la 
cínica nota de justificación remiti­
da al Foreign Office por Salaman­
ca, otra v’ez es arriada la bandera 
británica en el Mare Nostium, y  con 
mayor gravedad que en las anterio­
res agresiones a la Gran Bretaña, 
ya  que ahora no ha sido hundido un 
buque mercante cualciuiera. sino un 
buque-cisterna. ‘ ‘M aryac” .

^ E 1 reto no puede ser más claro. 
Salamanca, es decir, Alcmaina e Ita­
lia siguen hostilizando a la Gran 
Bretaña, en vista de que quiere ha­
cer manifestaciones nav'ales en el 
Mediterráneo, como aquellas que 
realizó a raíz de Nyon a consecuencia 
de los lumciimientos de sus luiques 
petroleros, .mticinándo'c n las r''^'h- 
das de seguridad que dice va adop­
ta- la Gran Bretaña. Dos biiquej 
más han sido hundidos, luego de ha­
ber notificado Londres a Salaman­
ca que nuevos netos de esta natn- 
rale.-a serían calificados de graves 
agresiones, demostrándose con es­
tos hechos el deliberado propósito 
que abrigan liaba y Alemania con 
referencia a un posible acercamien­
to  de las “ cuatro potencias” .

Es la política del'dejar hacer: es 
la desacreditada política de replicar 
con notas enérgícar, tan sin impor­
tancia intimidante a estas alturas, y 
ahi tenemos las consecuencias: la 
Gran Bretaña, la tenida como due­
ña de los m avs; la temible Albión, 
ve cómo los piratas italogcnnano.s 
le hunden los barcos, pero no sia 
antes decirle, con un .cinismo into- 
krab lc: “ Perdone el Gobierno de su 
IiSajestad británica; los hundimien­
tos h?n íido involuntarios” . Y  de 
acuerdo con esta tónica de replicar 
con verbalismos inocuos a estus 
agresiones, conluniJentes, tan des­
moralizadoras y  animadoras para 
nuevas agresiones, no otra cosa ocu­
rre tierras adentro de la Península 
Ibérica,

Ceríxire, el pueblo fronterizo fran­
cés, es ametrallado por los aviones 
italogerraanos. Se 'cpHca de la mis­
ma manera que hace Inglaterra, y , 

-naturalmente, la contestación es in­
mediata; sobre Aix-les-Termes vu-- 
ian los aviones de Italia y  Alemania 
dejando caer sus bombas en terri­
torio fraiícéc, , ara que la región del 
Orgai.x sepa que la amenaza alema­
na no sólo está en tos Pirineos na­
varros, sino también en el territo­
rio aéreo francés, violado por los 
piratas del aire y  del mar, mientras 
Daladicr, ti Jefe de! Gobierno fran­
cés, hace un discurso en Lyon, an­
te el monumento de los sanitarios 
muertos durante la Gran Guerra; 
“ Francia es uno de fbs hogares de 
la libertad y  de la dignidad huma­
nas. Y  lisa  vez más tiene que en­
contrar la voluntad y  energía de 
oíros tiempos, pues una formidable 
metamorfosis se está realizando de­
trás de Tos ríos y  montañas que !a 
rodean.”

Y . en efecto, asi es. Pues ahi es­
tá la metamoríosv vergonzosa: la 
Gran Bretaña ve cómo fe hunden 
sus buques, míentrrs se habla de no 
inteiTención sustancias, y  Francia 
recibe esta contestación a sti recla­
mación por el bombardeo de Cerhe- 
re. O sea: son los frutos de! dejar 
hacer y  tícl reclamar verhalmente 
al otro lado de los Pirineos y dei 
Canal de la MaiKha, '
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